
E
l usuario de motocicleta o ci-
clomotor no cuenta con la
protección de la carrocería de
su vehículo. Más bien, él es
la carrocería. Por eso, salvo

en unos pocos casos muy concretos,
un golpe a bordo de este vehículo
recaerá directamente sobre su con-
ductor o pasajero y la energía del
impacto transformará los ‘daños de
chapa’ en lesio-
nes físicas de dis-
tinta gravedad.
Pero, además, el
vehículo de dos
ruedas no dispo-
ne de sistemas de
retención, por lo
que, incluso con
un golpe peque-
ño, sus ocupantes

La importancia del casco
en la protección de quien
conduce un vehículo de
dos ruedas –ya sea
ciclomotor o motocicleta–
está de sobra demostrada.
Una reciente publicación
del Centro Zaragoza recoge
un amplio estudio sobre
este elemento de
seguridad, que reduce en
un 36% las muertes en
accidentes y en un 65% las
lesiones cerebrales.

EL CASCO EVITA UN TERCIO DE LAS MUERTES
Y EL 65% DE LAS LESIONES CEREBRALESprotección

a toda ruebap saldrán despedidos y arrojados con-
tra el vehículo u objeto contra el que
impacten, sin poder frenar antes de
recibir el impacto. Ante esta reali-
dad, el casco se hace imprescindible
como elemento de protección para el
motorista y adquieren gran impor-
tancia las prendas de cuero, los
guantes y el calzado especial.

Son argumentos que se recogen
en “El casco de protección”, un am-
plio análisis sobre este elemento de
seguridad realizado por el Centro
Zaragoza, en colaboración con la
DGT. Su objetivo es convencer “a
quienes todavía duden de su impor-
tancia, aportando datos de numero-

sos análisis que
no dejan lugar a
dudas sobre sus
b e n e f i c i o s ” ,
asegura Santia-
go López de So-
ria, responsable
de seguridad
vial de este cen-
tro de investiga-
ción.

reduce la posibilidad de
ingreso en Cuidados

Intensivos y el tiempo
medio de hospitalización

El uso del casco también
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Uno de los estudios más recientes,
realizado por la NHTSA (organiza-
ción estatal de tráfico norteamerica-
na) en 1996 y 1998, concluyó que
“el casco tenía una eficacia del
36% en la reducción de muertes y
un 65% en la prevención de lesiones
cerebrales”. Por su parte, un trabajo
realizado en la Universidad de Wis-
consin (EE.UU.), registró que la
fracturas de cráneo se producían 4,5
veces más en caso de no llevar casco
y estimaron que el 19% de los moto-
ristas muertos se hubiese salvado de
haberlo usado. Además, algunos in-
formes médicos señalan que sólo el
15% de los accidentados con casco
necesita ingresar en Cuidados Inten-
sivos, frente al 28% de los que no lo
llevan. Por último, el tiempo medio
de hospitalización, tanto en esta uni-
dad como en otros servicios, es la
mitad con casco que sin él.

En España, se producen cada año
más de 30.000 lesiones derivadas de
traumatismos craneoencefálicos que
afectan, sobre todo, a jóvenes de 17
a 30 años. Cuando estas lesiones

provocan una pérdida de la concien-
cia de más de 24 horas, los daños no
siempre son reversibles, ya que no
sólo afectan al cerebro, sino que in-
ciden sobre el control y funcionali-
dad de otras partes del cuerpo. Des-
pués de un mes en este estado, sólo
uno de cada cinco conseguirá una
buena recuperación, mientras que la
mitad acabará con un déficit funcio-

nal entre moderado y grave. Un 20%
sobrevivirá en estado vegetativo.

Las dos partes más importantes de
un casco son la carcasa externa y el
relleno de protección. La primera
debe ser lo más rígida posible, para
amortiguar el golpe distribuyéndolo
por toda la superficie esférica y re-
sistir la posible penetración de un
objeto punzante. Pero su eficacia

También para
bicicletas

Según el trabajo del Centro
Zaragoza, muchos ciclistas
opinan que el mayor riesgo
que corren en carretera es
ser golpeados por un auto-
móvil y, por tanto, conside-
ran que el casco no tiene nin-
guna eficacia para aumentar
su nivel de protección. Sin
embargo, diversos estudios
realizados en Estados Unidos
y Australia –el primer país
que obligó a los ciclistas a
llevar casco, en 1990– de-
muestran que, tras la entrada
en vigor de leyes en este sen-
tido, se redujo el número de
hospitalizaciones a causa de
golpes en la cabeza entre los
ciclistas, aunque también se
registró una considerable
disminución de la práctica de
este deporte, sobre todo en
niños y adolescentes. Por
eso, los expertos creen que,
para aumentar los índices de
utilización del casco entre afi-
cionados a la bicicleta, es ne-
cesario combinar la obligato-
riedad legal de su uso con
programas de educación y
promoción, distribución de
folletos, demostraciones,
ofertas de cascos, etcétera.

El casco no limita visión ni audición
Algunos usuarios se quejan de que el
casco les impide oir con claridad soni-
dos como los de los vehículos de emer-
gencias o reduce su campo de visión.
Sin embargo, según el informe del Cen-
tro Zaragoza, las diferencias en este
sentido no existen o no suponen un
riesgo. En cuanto a la audición, diver-
sos estudios realizados tanto en labora-
torio como en situaciones reales de cir-
culación concluyen que el casco no dis-
minuye ni aumenta la capacidad auditi-
va del motociclista, aunque sí hay dife-
rencias de audición –con casco o sin él–
según la velocidad: cuanto más deprisa
se circula, se necesitan señales acústi-

cas más altas, por el mayor ruido pro-
vocado por el aire.
Por su parte, en la limitación de visión,
las pruebas realizadas demuestran que
los pilotos compensan la pérdida de vi-
sión girando la cabeza un poco más
que cuando no llevan el casco. Sin em-
bargo, no aumenta el tiempo en que la
vista está apartada de la carretera, por
lo que el estudio concluye que “está
claro que la estructura del casco impo-
ne una restricción en la visión periférica
siempre que la cabeza se mantenga
quieta, pero la cabeza se puede mover
y la reducción es demasiado pequeña
para representar un riesgo”.
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también dependerá de cuánto pueda
deformarse su estructura para absor-
ber la energía del impacto, en fun-
ción de la resistencia, cantidad y for-
ma del relleno de protección (mate-
rial acolchado) y su relación con la
cabeza, ya que este material se com-
prime durante el golpe, disipando y
retardando el impacto que llega a la
cabeza, por lo que se recomienda
sustituir un casco después de una
colisión. También es importante que
esté bien ajustado, ya que así se ma-
ximiza el área de contacto entre la
cabeza y el material acolchado.

Garantía homologada
Para garantizar al máximo esta

protección, es imprescindible que el
casco haya superado el proceso de
homologación, cuyas normas se en-
durecerán a mediados de 2003,
cuando a la actual lista de pruebas se
añadan un ensayo de impacto sobre
la mentonera y otro de fricción de la
carcasa externa. “Detrás de un cas-
co hay muchas horas de investiga-
ción de materiales, diseño, control
de calidad, que no todo el mundo
conoce cuando lo compra”, señala
López de Soria, del Centro Zarago-
za. Actualmente, el Reglamento
22.04 analiza variables como la ab-
sorción de impacto, la visión perifé-
rica, la deformación lateral y frontal,
todo ello sometido a condiciones ex-
tremas de humedad y temperatura
–de 50 a –20º C–, la acción de rayos
ultravioletas y determinados disol-
ventes. 

Otro de los aspectos más impor-
tantes, que también se analiza en el
proceso de homologación, es la re-
sistencia del sistema de sujeción pa-
ra evitar que el casco salga despedi-
do de la cabeza en caso de acciden-
te, algo que ocurre con frecuencia,
por lo que los fabricantes siguen tra-
bajando en mejorar el diseño. Sin
embargo, los fallos mecánicos de los
componentes del sistema de reten-
ción son muy raros y, en general, el
desplazamiento del casco se debe a
una mala elección de la talla, a lle-
varlo mal abrochado o directamente
desabrochado, en cuyo caso, recuer-
da el estudio, no sirve prácticamente
de nada.

La carcasa externa es la parte visi-
ble del casco y, sin duda, una de las
más importantes. Para su construc-
ción se utilizan dos tipos de compo-
nentes: materiales plásticos (policar-
bonatos, ABS y otros) y composites
(fibra de vidrio, kevlar y carbono).
Los de fibra de vidrio son costosos

en su fabricación, pero ofrecen más
rigidez y, a la vez, son flexibles y
deformables. Además, este compo-
nente se muestra inalterable ante los
agentes atmosféricos, cosa que no
ocurre con otros materiales como al-
gunos plásticos.

En cuanto al relleno de protección,
se fabrica con distintas clases de es-
puma de poliestireno, un material
poroso capaz de deformarse para
absorber la energía del impacto
antes de que éste llegue a la ca-
beza. Entre este relleno y la ca-
beza del usuario, se coloca un
tejido acolchado que ajusta mejor
el casco y proporciona una mayor
sensación de comodidad. Algunos
de estos materiales absorben la
transpiración y facilitan la ventila-
ción para impedir la formación de
olores desagradables. ◆

¿Cuál es mi talla?
Para calcular la talla del casco, rodee
su cabeza con una cinta métrica por
encima de las cejas y del borde supe-
rior de las orejas. La medida obtenida,
en centímetros, corresponderá con la
talla. Si duda entre dos, escoja la más
ajustada, ya que cederá con el uso.
Además, la forma de la cara varía en
cada persona y el casco también debe
sujetar las mejillas. Por eso, es bueno

probarse distintos mo-
delos antes de de-

cidirse y, de he-
cho, algunos
fabricantes
ofrecen latera-
les interiores
intercambia-
bles, de distin-
to tamaño y

espesor.

Recomendaciones
importantes

● No pretenda ahorrar
dinero al comprar el cas-
co. Utilice siempre mo-
delos homologados.

● El integral es el más
seguro, ya que el casco
abierto deja descubierta
una parte de la cara. En
todo caso, llévelo siem-
pre abrochado.

● Elija una talla que se
ajuste a su cabeza (que

no le ‘baile’), en la posi-
ción correcta, ni hacia
atrás ni hacia delante.

● No modifique la es-
tructura del casco ni des-
monte los componentes
fijos o añada accesorios.

● Tampoco ponga auto-
adhesivos ni use pintu-
ras, colas o disolventes:
pueden afectar química-
mente a los materiales.

● Sustituya el casco des-
pués de un golpe violen-
to, si tiene cortes, abolla-
duras, decoloraciones u
otros deterioros.

● Nunca lo deje cerca de
una fuente de calor. Por
encima de los 50º C, pue-
de alterarse su eficacia.

● Elija colores claros:
dan menos calor y le ha-
cen más visible.

AJUSTADO. Tan importante como usar el casco es
llevarlo de una talla adecuada y convenientemente
abrochado.


